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    Emilio Salgari


    El famoso novelista italiano Emilio Salgari vino al mundo en la ciudad de Verona en 1862 y murió en Turín en 1911. Puede decirse que pocas veces un novelista produjo tantos títulos en tan pocos años de labor creadora. Breve fue su vida, larga su producción literaria.


    Los relatos de Salgari llenaron toda una época. Y aún hoy día, sus libros siguen reeditándose sin cesar, prueba evidente de que su popularidad no ha decrecido.


    Se le ha reprochado una carencia casi total de calidad literaria; sin embargo, Salgari no pretendió escribir buena literatura. Casi con toda seguridad, lo único que se propuso fue divertir, entretener al numeroso público lector que adquiría sus novelas, al tiempo que instruirlo sobre la vida y las costumbres de los pueblos en los que ambientaba sus relatos.


    Las novelas de Emilio Salgari se leen de un tirón. Son relatos vigorosos, escritos con un estilo ágil y periodístico. Concibe la aventura como pocos, no se detiene en digresiones o florituras de estilo, lo cual sin duda agradecerá el lector joven que se acerque a esta obra.


    Entre su copiosa producción son de destacar las series de Sandokán, El capitán tormenta y El corsario negro.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO I —
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    ¡A tu salud, Sandokán!


    La noche del 20 de diciembre de 1849, un violentísimo huracán azotaba Mompracem, isla de siniestra fama por ser guarida de piratas, situada en el Mar de Malasia.


    Entre socavones, estacadas deshechas y enormes cajas rotas junto a armas destrozadas y huesos humanos, se alzaba una sólida cabaña sobre la que ondeaba una gran bandera roja con una cabeza de tigre en el centro.


    De una de las habitaciones de la vivienda salía luz. Sus paredes estaban cubiertas con pesadas telas de terciopelo rojo y caros brocados; sin embargo, por algunos sitios estaban arrancadas y manchadas, y los ricos tapices de Persia que cubrían el suelo estaban rotos a trechos y arrugados. En el centro había una mesa de ébano adornada con nácar y láminas de plata, llena de botellas y vasos de cristal finísimo; en los rincones, vitrinas medio rotas llenas de joyas de oro y preciosos objetos sagrados torcidos o rotos; perlas de las famosas pesquerías de Ceilán; esmeraldas, rubíes y diamantes que brillaban como soles bajo una lámpara dorada suspendida del techo. En aquella extraña habitación había un hombre sentado en un sillón cojo. Era alto, de fuerte musculatura y facciones enérgicas y temibles, pero de una extraña belleza.


    Se había sentado hacía poco; con la mirada fija en la lámpara, sus manos se apoyaban nerviosamente en la riquísima cimitarra que le pendía de una faja de seda roja, ceñida a una levita de terciopelo azul ribeteada en oro.


    Un gran trueno, que sacudió el edificio hasta sus cimientos, le arrancó de aquella inmovilidad.


    —¡Es ya medianoche y no ha vuelto aún! —murmuró. Bebió una copa llena de un líquido ambarino, abrió la puerta y atravesó decidido las trincheras que defendían la casa hasta el acantilado. Allí estuvo unos instantes, inmóvil como la roca que le sustentaba, respirando con fuerza las ráfagas de viento tempestuoso y con la mirada en el revuelto mar; después, se retiró despacio y volvió a entrar en la casa. Se detuvo ante un armonio.


    —¡Qué contraste! —exclamó—. ¡Fuera, el huracán, y yo aquí dentro! ¿Cuál de los dos es más terrible?


    De pronto, volvió la cabeza hacia la puerta entornada. Escuchó unos instantes y, por fin, salió a toda prisa hacia la misma roca. La fugaz claridad de un relámpago le permitió ver a un pequeño barco entrando en la bahía.


    Nuestro hombre dio tres agudísimos silbidos con un silbato de oro; a continuación, otro silbido le contestó.


    —¡Es él! —murmuró, muy emocionado—. Ya era hora.


    Cinco minutos después, un hombre envuelto en una amplia capa que chorreaba agua se presentó ante la casa.


    —¡Yáñez! —dijo el del turbante, abrazándole.


    —¡Sandokán! —exclamó el otro con marcado acento extranjero—. ¡Brr! ¡Qué noche de infierno, hermano mío!


    —¡Ven!


    Atravesaron rápidamente la trinchera y entraron en la cabaña. Sandokán llenó dos vasos y, alargando uno al extranjero, que se había quitado la capa y la carabina que llevaba en bandolera, le dijo con tono afectuoso:


    —¡Bebe, mi buen Yáñez!


    —¡A tu salud, Sandokán!


    —¡A la tuya!


    Vaciaron los vasos y se sentaron a la mesa. El recién llegado era un hombre de unos treinta y tres años, esto es, un poco más viejo que su compañero, y de estatura mediana, robusto, de piel muy blanca, facciones regulares, ojos grises y astutos y labios burlones y sutiles, que indicaban una voluntad de hierro. A primera vista, se comprendía que era del sur de Europa.


    —Bueno, Yáñez —preguntó Sandokán con cierta emoción—, ¿has visto a la muchacha de los cabellos de oro?


    —No, pero sé cuanto quería saber.


    —¿No has ido a Labuan?


    —Sí, pero ya sabes que en aquellas costas, vigiladas por los cruceros ingleses, nos resulta difícil desembarcar.


    —¡Háblame de esa muchacha! ¿Quién es?


    —Su belleza embrujaría al pirata más formidable.


    — Pero ¿a qué familia pertenece? —inquirió Sandokán.


    —Unos dicen que es hija de colonos; otros, que de un lord, y otros, que es pariente del gobernador de Labuan.


    —¡Qué criatura tan extraña! —murmuró Sandokán, oprimiéndose la frente con las manos.


    —¿Es así…? —preguntó Yáñez.


    El pirata no contestó. Se levantó, preso de una gran emoción, y se sentó ante el armonio haciendo correr los dedos sobre el teclado.


    Yáñez se limitó a sonreír; descolgó de un clavo un viejo bandolín y se puso a acariciar las cuerdas, diciendo:


    —¡Está bien! ¡Toquemos un poco de música!


    Sin embargo, apenas había comenzado a tocar un aire luso, cuando vio a Sandokán acercarse bruscamente a la mesa y darle tan formidable puñetazo que la hizo saltar. Ya no era el mismo de antes. Su frente se había contraído con fiereza, sus ojos lanzaban destellos sombríos, sus labios entreabiertos mostraban los dientes apretados y todos sus miembros temblaban. En ese momento era el jefe de los feroces piratas de Mompracem, el hombre que desde hacía diez años cubría de sangre las costas de Malasia, y cuyo extraordinario e indómito valor le habían valido el apodo de Tigre de Malasia.


    —Yáñez —exclamó, con un tono de voz casi animal—, ¿qué es lo que hacen los ingleses en Labuan?


    —Se fortifican —contestó tranquilamente el europeo.


    —¡Quizá estén tramando algo contra mí!


    —Eso creo.


    —¿Lo crees? ¡Pues que se atrevan a levantar un dedo contra mi isla! ¡Ve a decirles que prueben a desafiar a los piratas en su guarida! ¡El Tigre los destruirá a todos ellos y beberá su sangre! Cuenta, ¿qué es lo que dicen de mí?


    —Que ya es hora de acabar con un pirata tan osado.


    —¿Me odian mucho?


    —Tanto que se darían por muy contentos perdiendo todos sus barcos con tal de poder ahorcarte.


    —Es verdad; pero ¿de quién es la culpa? ¿Acaso es que los blancos no han sido siempre implacables conmigo? ¿No me han destronado porque me hacía poderoso y temible? ¿Es que no asesinaron a toda mi familia con el objeto de destruir mi descendencia? ¿Qué daño les había causado yo?


    —Hasta mil veces pueden decir que con los débiles has sido demasiado generoso —dijo Yáñez—. Testigos son las mujeres que han caído en tu poder, a quienes, a riesgo de que te echasen a pique los cruceros, has conducido a los puertos de los blancos; las tribus a las que has defendido contra los ataques de los fuertes y los pobres marineros privados de sus barcos por las tempestades, a quienes tú has salvado de las olas y colmado de regalos. Pero dime, hermano mío, ¿qué quieres decir?


    El Tigre de Malasia comenzó a pasear por la habitación, con los brazos cruzados y la cabeza gacha. ¿Qué pensaba aquel hombre? Yáñez no podía adivinarlo, a pesar de conocer al fiero pirata desde hacía mucho tiempo.


    —Sandokán —dijo al cabo de algunos minutos de silencio—, ¿en qué piensas?


    El Tigre le miró fijamente pero no respondió nada.


    —¿Te atormenta alguna idea? —prosiguió Yáñez—. ¿No será que te preocupa que te odien tanto los ingleses?


    El pirata siguió callado. Yáñez se levantó, encendió un cigarro y abrió una puerta oculta por la tapicería, diciendo:


    —¡Buenas noches, hermano!


    Al oír estas palabras, Sandokán se estremeció y, deteniendo con un gesto al portugués, le dijo:


    —¡Una palabra, Yáñez!


    —¡Habla!


    —¿Sabes que quiero ir a Labuan?


    —¿Tú? ¿A Labuan tú?


    —¿Por qué te sorprende tanto?


    —Porque eres demasiado atrevido y cometerías cualquier locura en la propia madriguera de tus enemigos.


    Sandokán le miró con los ojos encendidos, emitiendo al propio tiempo una especie de rugido sordo.


    —¡Hermano mío! —prosiguió el portugués—. ¡No tientes demasiado a la fortuna! ¡Ponte en guardia! La famélica Inglaterra ha puesto los ojos en nuestra isla de Mompracem, y probablemente no espera otra cosa que tu muerte para arrojarse sobre tus tigrecillos y destruirlos. Ponte en guardia, porque he visto un crucero abarrotado de cañones y lleno de gente armada rondando por nuestras aguas, y ése es un león que no espera otra cosa que echarse contra su presa.


    —¡Pues encontrará al Tigre! —exclamó tranquilamente Sandokán.


    —Sí, lo encontrará y quizá sucumba en la lucha; sin embargo, su grito de muerte llegará hasta las costas de Labuan, y otros nuevos enemigos caerán sobre ti. Morirán muchos leones, porque tú eres fuerte; ¡sin embargo, también morirá el Tigre!


    —¡Yo! ¡Tienes razón, Yáñez! Sin embargo, mañana iré a Labuan. Una fuerza irresistible me empuja hacia aquellas playas; una voz me susurra que he de ver a la muchacha de los cabellos de oro, y que debo…


    —¡Sandokán!


    —¡Silencio, hermano mío! ¡Vamos a dormir!


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO II —


    Un combate excelente


    A la mañana siguiente, Sandokán se alejó de la vivienda dispuesto a realizar la osadía que había concebido.


    Se detuvo un momento en el borde de la roca, recorrió con su mirada de águila la superficie del mar, tersa como un espejo, y la detuvo en dirección a Oriente.


    —¡Allí está! —murmuró al cabo de unos instantes.


    Movió la cabeza, como queriendo arrojar algún mal pensamiento, y lentamente descendió por una estrechísima escalera, abierta en la roca, que conducía a la playa.


    Abajo le esperaba un hombre: era Yáñez.


    —Todo está dispuesto —dijo éste—. He mandado reforzar los mejores barcos de la flota con dos culebrinas.


    —¿Y los hombres?


    —Todos están situados en la playa con sus respectivos jefes. Sólo queda que escojas a los mejores.


    —¡Gracias, Yáñez!


    —No me des las gracias, Sandokán: quizá haya preparado tu ruina.


    —No temas, hermano: ¡las balas me tienen miedo!


    —¡No seas prudente, sino prudentísimo!


    —Lo seré; y te prometo que, apenas haya visto a esa muchacha, regresaré.


    —¡Condenada mujer! ¡De buena gana estrangularía a ese pirata que la vio y te habló de ella!


    —¡Yáñez, ven!


    Atravesaron una explanada defendida por grandes bastiones y artillería, por terraplenes y profundos fosos, y llegaron al extremo de la rada, en medio de la cual flotaban doce o quince veleros de los llamados praos.


    Ante una larga hilera de cabañas y sólidos almacenes, se veía a trescientos hombres en formación en espera de una voz para lanzarse a las naves como una legión de demonios y esparcir el terror en los mares de Malasia.


    Había malayos de corta estatura, ágiles como monos, con cara cuadrada y huesuda, famosos por su audacia y ferocidad; battias, de color más oscuro, temidos por su avidez por la carne humana, aunque su cultura era bastante adelantada; dayakos de Borneo, altos y de bellas facciones, célebres por sus atrocidades, que les valieron el título de cortacabezas; siameses, de rostro romboidal y ojos amarillentos; cochinchinos, de color amarillo con una trenza desmesurada en la cabeza, además de indios, duguises, javaneses, tagalos de Filipinas e indígenas oscuros, de enorme cabeza y facciones extrañas.


    Al aparecer el Tigre de Malasia, un estremecimiento recorrió la larga fila de piratas; los ojos de todos aquellos hombres se inflamaron y todas las manos tocaron las armas. Sandokán echó una mirada de complacencia a sus «tigrecitos», como le gustaba llamarlos, y dijo:


    —¡Patan, adelante!


    Un malayo más bien alto, fuerte y de color aceituna, vestido con un sayo adornado con plumas, se adelantó con ese balanceo peculiar de los hombres de mar.


    —¿Cuántos hombres tiene tu grupo?


    —Cincuenta, Tigre de Malasia.


    —¿Son buenos todos ellos?


    —Todos ansían luchar.


    —Embárcalos en aquellos dos praos y cédele la mitad a Giro-Batol, el javanés.


    —¿Y si va…?


    Sandokán le lanzó una mirada que le hizo temblar, aun cuando Patan era un hombre que se reía de la muerte.


    —¡Si quieres vivir, no digas ni una sola palabra! ¡Obedece! —le dijo Sandokán.


    El malayo se alejó rápidamente, y volvió con su grupo, formado por hombres de valentía sin límites.


    —Ven, Yáñez —dijo Sandokán en cuanto los vio embarcados.


    Iban a descender a la playa cuando los alcanzó un hombre de tez oscura y enorme cabeza, seguramente indígena de alguna tribu del interior de las islas de Malasia.


    —¿Qué quieres, Kili-Dalú? —le preguntó Yáñez.


    —Vengo de la costa meridional, jefe blanco. He visto un gran junco que va dando bordadas hacia las Romades.


    —¿Iba cargado?


    —Sí, Tigre.


    —Está bien, dentro de tres horas caerá en mi poder.


    —¿Y después irás a Labuan?


    —Directamente, Yáñez.


    Se habían detenido ante un rico barco ballenero que tripulaban cuatro malayos.


    —¡Adiós, hermano! —dijo Sandokán, abrazando a Yáñez.


    —¡Adiós, Sandokán! ¡Cuidado con cometer locuras!


    —¡No temas; seré prudente!


    —¡Adiós y que te proteja tu buena estrella!


    Sandokán saltó al ballenero, el cual en breve se puso al costado de uno de los praos, que estaba desplegando sus inmensas velas. De la playa salió un grito enorme.


    —¡Viva el Tigre de Malasia!


    —¡Zarpemos! —ordenó el pirata.


    Inmediatamente, dos escuadras de demonios levaron anclas y ambas embarcaciones, después de dos bordadas, se lanzaron a mar abierto, meciéndose en las azules ondas del mar malayo.


    —¿Qué ruta? —preguntó Sabau a Sandokán, que había tomado el mando del barco más grande.


    —Derechos a las islas Romades —contestó el jefe.


    Los barcos con los que el Tigre iba a emprender su audaz expedición no eran dos praos normales, barcos por lo general muy pequeños y desprovistos de puente.


    Sandokán y Yáñez, que en lo tocante al mar no tenían rival en toda Malasia, habían modificado sus veleros para hacer frente con ventaja a las naves que los perseguían.


    Conservaron las inmensas velas, de cuarenta metros de longitud, y los grandes mástiles, con el cordaje de fibras de gamuta y rotang, mucho más resistentes que las cuerdas de cáñamo y más fáciles de encontrar; sin embargo, habían agrandado y estilizado los cascos, al tiempo que habían reforzado las proas.


    A las diez de la mañana Mompracem había desaparecido en el horizonte, pero el mar continuaba desierto. Ni un escollo a la vista, ni humo de barco de vapor, ni un punto blanco que señalase la cercanía de un velero.


    De pronto, y poco después del mediodía, se oyó gritar desde lo alto del palo mayor:


    —¡Eh! ¡Mira a sotavento!


    Sandokán interrumpió sus paseos. Lanzó una rápida mirada al puente de su barco, y otra al del que mandaba Giro-Batol, y ordenó:


    —¡Tigrecitos! ¡A vuestros puestos de combate!


    En menos tiempo del empleado en dar la orden, los piratas ocuparon los puestos que les habían sido asignados.


    —¡Araña de Mar! —dijo Sandokán, volviéndose hacia el vigía—. ¿Qué es lo que ves?


    —Una vela, Tigre.


    —¿Es un junco?


    —No me equivoco; es la vela de un junco.


    —Hubiera preferido un barco europeo —murmuró Sandokán arrugando el entrecejo.


    Volvió a sus paseos y no dijo más. Transcurrió una media hora, durante la cual los praos avanzaron cinco millas; Sandokán volvió a preguntar a Araña de Mar.


    —¡Capitán, es un junco! —gritó aquél—. ¡Creo que nos ha visto y está virando de bordo!


    —¡Ah! —exclamó Sandokán—. ¡Giro-Batol, maniobra para impedirles la fuga!


    Poco después se separaban los dos barcos y se dirigían hacia el buque mercante con las velas desplegadas.


    Era una de esas naves llamadas juncos, de tosca forma y dudosa solidez, que se usan en los mares de China. Al avistar los praos, contra los que no podía competir en velocidad, se detuvo y enarboló una gran bandera.


    Al verla, Sandokán dio un salto hacia adelante.


    —¡La bandera del rajá Brooke, el Exterminador de los Piratas! —exclamó—. ¡Tigrecitos, al abordaje!


    Ambas tripulaciones lanzaron un grito salvaje y feroz, ya que conocían la fama del inglés James Brooke, rajá de Sarawak y enemigo despiadado de los piratas, que habían caído en gran número bajo sus certeros golpes.


    Patan dio un salto sobre el cañón de proa, mientras los demás hombres apuntaban las culebrinas y asestaban los fusiles.


    —¿Puedo comenzar? —preguntó a Sandokán.


    —Sí, pero que no se pierda una sola bala.


    De repente, resonó a bordo del junco una detonación y una bala de poco calibre pasó silbando sobre el prao.


    Patan hizo fuego. El efecto fue instantáneo: el palo mayor del junco osciló con violencia de delante hacia atrás, y cayó sobre cubierta con el velamen y el cordaje. A bordo del desafortunado barco, algunos hombres se lanzaron a las amuras, y desaparecieron después.


    —¡Mira, Patan! —gritó Araña de Mar.


    Una pequeña canoa tripulada por seis hombres se separaba del junco y huía hacia las islas Romades.


    —¡Ah! —exclamó con ira Sandokán—. ¡Hay hombres que huyen en lugar de batirse! ¡Patan, haz fuego contra esos cobardes!


    El malayo lanzó una oleada de metralla que echó a pique la canoa, hiriendo a todos los que la ocupaban.


    —¡Bravo, Patan! —gritó Sandokán—. ¡Ahora deja ese barco tan raso como un pontón; todavía hay mucha tripulación! ¡Después lo enviaremos para que lo arreglen en los astilleros del rajá, si le queda algo que componer!


    Los dos buques corsarios volvieron a comenzar la infernal música, arrojando balas, granadas y nubes de metralla contra el junco, derribándole el trinquete, desfondándole las amuras y las costillas.


    —¡Valientes! —exclamó Sandokán, admirando el valor de los pocos hombres que quedaban en pie en el junco—. ¡Tirad, tirad todavía! ¡Sois dignos de combatir contra los Tigres de Malasia!


    Envueltos en una nube de humo, de la que salían truenos y relámpagos, los barcos corsarios seguían avanzando y llegaron rápidamente a los costados del junco.


    —¡Barra a sotavento! —gritó entonces Sandokán, que ya había desenvainado la cimitarra.


    Su nave abordó el junco por babor, quedando quieta, pues ya se habían lanzado los arpeos de abordaje.


    —¡Tigrecitos, al asalto! —ordenó el terrible pirata.


    Se recogió sobre sí mismo, como un tigre que se dispone a lanzarse sobre la presa, e hizo un movimiento para saltar; sin embargo, una mano robusta lo detuvo.


    Se volvió, dando un grito de rabia; el hombre que se había atrevido a detenerle se colocó con rapidez delante de él, cubriéndole con su propio cuerpo.


    —¡Tú, Araña de Mar! —bramó Sandokán levantando la cimitarra.


    En aquel mismo instante, disparaban del junco un tiro de fusil, y el pobre Araña caía herido sobre el puente.


    —¡Ah! ¡Gracias, tigrecito mío! —dijo Sandokán—. ¡Has querido salvarme!


    Se lanzó adelante como un toro herido, se agarró a la boca del cañón, se puso en pie sobre el puente del junco y se precipitó contra los combatientes con la increíble temeridad que todos admiraban. La tripulación completa del buque mercante se le fue encima, para cortarle el paso.


    —¡Tigrecitos! ¡A mí! —gritó Sandokán, tumbando a dos hombres con el revés de su cimitarra.


    Diez o doce piratas, trepando por los aparejos y saltando por las bordas, se lanzaron a la cubierta, en tanto que el otro prao arrojaba los arpeos, aferrándose al junco.


    —¡Rendíos! —gritó el Tigre a los marineros enemigos. Los siete u ocho hombres que sobrevivían, al ver que otros piratas invadían la toldilla, arrojaron las armas.


    —¿Quién es el capitán? —preguntó Sandokán.


    —¡Yo! —contestó un chino, adelantándose.


    —¡Eres un héroe, y tus hombres también! —dijo Sandokán—. ¿Adónde ibais?


    —A Sarawak.


    Una profunda arruga se dibujó en la frente del pirata.


    —¡Ah! —exclamó con voz sorda—. ¿Vas a Sarawak? ¿Y qué es lo que hace el rajá Brooke?


    —No lo sé, porque hace meses que falto de Sarawak.


    —No importa; dile que cualquier día anclaré en la bahía de su ciudad y esperaré a sus barcos. ¡Veremos si el Exterminador de los Piratas es capaz de vencer a los míos!


    Enseguida se quitó del cuello un hilo de diamantes, de trescientas o cuatrocientas mil rupias de valor y, acercándoselo al capitán del junco, le dijo:


    —¡Toma, valiente! Siento haberte destrozado el junco que tan bien has sabido defender; con estos diamantes podrás comprar otros diez barcos nuevos.


    —Pero ¿quién es usted? —preguntó el capitán.


    Sandokán se le acercó y, poniéndole una mano en un hombro, le dijo:


    —¡Mírame a la cara! ¡Yo soy el Tigre de Malasia!


    Enseguida, y antes de que el capitán y sus marinos hubieran podido recuperarse de su aturdimiento y su terror, Sandokán y los piratas volvieron a bajar a sus naves.


    —¿Qué ruta? —preguntó Patan.


    El Tigre extendió el brazo hacia el Este y con voz metálica, en la que se advertía una vibración extraña, dijo:


    —¡Tigrecitos, a Labuan!


    * * * *
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